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a los 30 días del mes de Junio de 1971.

Samael Aun Weor.

Kalki Avatara de la Nueva Era de Acuario.
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Grandes acontecimientos se avecinan; por doquiera se
escuchan guerras o rumores de guerras; tiembla la
tierra, ruge el huracán y se conmueven las entrañas del
universo.

Si examinamos cuidadosamente el panorama de la
vida, veremos que no hay solución posible. “El mal del
mundo es tan grande que ya llegó hasta el cielo.
Babilonia la Grande, la madre de todas las
fornicaciones y abominaciones de la Tierra, será
destruida, y de esta perversa civilización de víboras no
quedará piedra sobre piedra”.

¿Puede acaso esperarse algo bueno de la perversidad?
Cada cual lleva la maldad dentro de sí mismo y el
resultado lo tenemos la vista: crímenes monstruosos,
hambre, amenazas de guerra, conflictos entre
patronos y trabajadores, enfermedades desconocidas
nunca antes vistas, fronteras por doquiera, fanatismos
espantosos, crueldad insaciable, aberraciones
sexuales, prostitución, homosexualismo, lesbianismo
y desesperación.

La tercera guerra mundial va tomando forma poco a
poco, y se acerca peligrosamente.
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Nadie está contento: Los zorros de la diplomacia y de la
política con sus sistemas de apaciguamiento, quieren
solucionar conflictos internacionales, mas todo es
inútil porque los odios continúan socavando las bases
de las naciones y eliminando vidas. Los terremotos de
Perú dieron más de 70.000 muertos; muchos pueblos
fueron destruidos y del interior de la tierra salió un
agua negra y pestilente. Es obvio que todos estos
movimientos sísmicos habrán de multiplicarse
destruyendo todas las ciudades del mundo.

Los tiempos del fin han llegado y todos tendremos que
soportar las consecuencias. No habrá más
consideraciones para esta humanidad perversa. El fin
se acerca. Un relámpago en la noche brilla. Estamos
ante el dilema del Ser o del no Ser de la Filosofía
Secreta. Necesitamos abrir el callejón sin salida para
salvar del ahogado el sombrero.

Convocamos a todos los gnósticos de la América a
reunirnos en congreso e invitamos a todas las
escuelas, logias, religiones y órdenes, para unirse a
nosotros en pleno concilio y poder recibir las Luces del
Espíritu Santo, el día 27 de Diciembre de 1972, en la
ciudad de San Salvador, El Salvador, Centroamérica.

Es necesario aclarar situaciones, tomar resoluciones,
definir y marcar el camino a seguir, si es que en verdad
queremos hollar la Senda que ha de conducirnos a la
salvación. En ese Congreso Gnóstico Ecuménico habrá
libertad de palabra para todos los líderes religiosos y
filosóficos, así como también para todas las
delegaciones del Movimiento Gnóstico. En la República
de El Salvador serán muy bien recibidos con infinito
amor y paz.

Quienes en verdad amen a la humanidad, que lo
demuestren con hechos contundentes, claros y
definitivos. Ese es el instante de hacer acto de
presencia, para decir lo que tenemos que decir; para
hablar de una vez todo lo que tenemos que hablar y
poner con claridad los puntos sobre las íes. Esperamos
que todos los hermanos del Movimiento Gnóstico se
pongan en pie para el gran congreso. Todo santuario,
todo lumisial gnóstico, todo país debe enviar sus
delegaciones. Que se hagan elecciones de dignatarios
en cada grupo; que se elijan los representantes del
pueblo gnóstico; que la voz de cada grupo se haga
sentir en el congreso. Debe haber verdadero
entusiasmo, legítimo ardor místico, fuerza del anhelo
para que nadie falte a ese gran evento cósmico.

Dado en la Sede Patriarcal, en la ciudad de México D.F.,
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